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Don José Manuel Estrada, el SHM, sabía 
manejar con maestría los cuatro planos 
de lo Humano y los tres del Ser como 
una opción para plantear una nueva cul-
tura para un nuevo tipo de Seres Huma-
nos. Su enseñanza era realista y trascen-
dental, sin subterfugios idealistas ni 
hipocresías materialistas. Enseñaba a 
Hacer para Ser y  Ser  para Hacer, y  
dejaba el Tener como consecuencia. Re-
petía a menudo la sentencia popular que 
dice: Hay que mantener la cabeza en el 
cielo y los pies en la Tierra. 
 

 
Cuando me acerqué a él y le pregunté qué debía de hacer yo para elevar mi 
conciencia, me contestó: “Que le gusta hacer” “Hacer cosas útiles” – dije. 
“Entonces, haga un devocionario bien hecho para realizar el Antenaje (*) 
diariamente” “Maestro, eso es para místicos religiosos” - repliqué. Me miró 
fijamente y dijo: “Usted me está preguntando. Haga el Ceremonial o bus-
que a un Maestro que le diga lo que usted quiere que le diga” En cambio, 
tuve oportunidad de escuchar lo que le dijo a un discípulo que llegó con un 
devocionario y un libro de Circulares del SMA bajo el brazo: “Póngase a 
trabajar en un jardín para el Ashram de Cuautla y deje de andar haciendo 
especulaciones ociosas sobre lo que todavía no está preparado para com-
prender” Don José Manuel Estrada sabía ponernos en nuestro sitio. 

 
Cuando lo oí hablar de la necesidad de construir una Cámara secreta, le 
comenté: “Maestro, creo que ya tenemos bastantes secretos sobre nuestra 
naturaleza como para seguir inventando nuevos secretos” “Lo secreto está 
en el Ser y necesitamos un lugar secreto para intentar la experiencia de Ser” 
- me respondió. “No lo entiendo” - repuse “Entonces, aténgase a los 
hechos” Así lo hice y terminé promoviendo la construcción de Cámaras 
Secretas porque me di cuenta de que los Ashrams, con sus tierras, sus insta-
laciones y sus disciplinas dirigidas por un Maestro, servían para estudiar, 
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convivir, compartir y desarrollar lo mejor de nuestras facultades humanas y 
nos hacía falta un lugar para enlazar lo humano con lo sagrado lúcidamen-
te, más allá de la Fe y de las invocaciones y de las visualizaciones más o 
menos místicas. Esto me hizo comenzar a pensar en el Hacer para Ser, y en 
el Ser para Hacer, puesto que soy Humano y Ser, y tengo necesidad de 
afirmar mi Ser como eje y centro de lo Humano para que el constante cam-
bio de mi naturaleza humana y su final desintegración tengan sentido.  

 
Lo que más me convenció fue la seguridad que el Maestro tenía en lo que 
hacía, a pesar de encontrar a cada paso incomprensión, de responder siem-
pre con bondadosa firmeza a la seguridad con que actuaban algunos de sus 
discípulos después de haber sido iniciados en los asuntos de Cámara. Algu-
nos de sus detractores llegaron a decir que nos tenía hipnotizados o que 
ejercía algún poder sobrenatural en nosotros, y que cuando desapareciera 
despertaríamos a la realidad, -  a la que ellos vivían -  pero sucedió exacta-
mente lo contrario porque nos sentimos responsables de continuar su traba-
jo, porque su trabajo nos había dado seguridad en nosotros mismos.  

 
Este Hacer para Ser y Ser para Hacer nos ha hecho sentir la necesidad de 
actualizar las disciplinas y técnicas para el desarrollo humano y la trascen-
dencia que en épocas pasadas dieron respuesta a las necesidades históricas, 
geográficas y humanas de los Seres Humanos que nos antecedieron en la 
búsqueda de la razón de Ser y de estar aquí y ahora. La Alquimia, la Cába-
la, el Yoga, la Astrología, la Magia, la Ciencia, el Arte, la religión y demás, 
se han convertido, para nosotros, en  sistemas comprensibles, efectivos y 
enriquecidos, para alcanzar mayor calidad humana y excelencia por la sa-
lud y la conciencia, sin mixtificar la experiencia humana que contienen y la 
trascendencia que señalan. Sus aplicaciones no se circunscriben a los gran-
des santuarios, las razas superiores, los cultos matriarcales o patriarcales, y 
las clases en el poder, sino que están al alcance de las necesidades y las ca-
pacidades, electivas y selectivas, de cualquier Ser Humano que sienta nece-
sidad de usarlas sin falsas promesas ni coacciones terroristas. 

                             
 Casa Sede Mundial de la RedGFU, a los 17 días del 
mes de octubre del año 2003 
(*)  Seguimiento que hacen los Discípulos al ceremonial Cósmicos que realizan los 
Maestros de cuarto Grado en adelante,  cuando estos se encuentran ausentes. 


